VARGAS Y 
LAS MASAS 


La apoteótica reelección de Var- 
gas en Brasil vuelve a reactuali- 
zar el problema de la decantada 
democracia moderna, fundada en 
el sufragio universal. Decimos de 
la democracia “moderna”, cuya 
realidad está ligada 'hoy con la 
movilización de grandes masas ba- 
jo la propaganda de grandes mi- 
tos. Un poder incontrolado y ava- 
sallador, anónimo e irresponsable 
se apodera de las riendas del Es- 
tado y erige en ley la voluntad de 
los personeros de las masas. De- 
mocracia, estatismo, plebeyismo y 
colectivismo se hermanan en los 
novísimos gobiernos de las masas 
resentidas. 

El número tiene conexiones in- 

ternas con la materia cuantitativa, 
la cual, a su vez, es un irracional 
principio de lo irracional que hay 
en el hombre. La materia no es 
principio de ordenamiento sino lo 
informe que debe ser sometido al 
orden. Las masas deben ser orde- 
nadas por el principio de la razón, 
vale decir por la ley, que estable- 
ce concierto y armonía en lo que 
de otra suerte no es sino confusión 
y caos. La ley, cuando Jlena las 
condiciones de verdadera Jey, es 
un acto de la inteligencia religada 
y sometida a la Primera Inteli- 
gencia. 

Frente a las grandes amenazas 
que se ciernen hoy sobre los pue- 
blos, el advenimiento de Vargas, 
que se entroniza por el plebiscito 
de las.masas, ofrecerá fácil flanco 
a una y otra amenaza, bajo la en- 

" gañosa apariencia de constituir con- 
tra ellas una eficaz defensa. 

Los pueblos han de ser defen- 
didos hoy con el robustecimiento 
de sus categorías sociales, anténti- 
mente humanas: de la familia, de 
Ja propiedad, de la empresa pe- 
queña y mediana, de la vida co- 
munitaria profesional y, en gene- 
ral, con los valores y tradiciones 
que se conservan de preferencia 
ys arraigados en la clase media. 
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EL CONTROL 
¡DE PRECIOS 


El Poder Ejecutivo está desarro- 
llando una vasta y enérgica cam- 
paña para detener el alza de los 
precios, al menos en los artículos 
de primera necesidad. El mismo 
Señor Presidente, en un animado 
discurso dirigido a representantes 
de los consumidores, ha abierto es- 
ta nueva ofensiva contra el agio y 
la especulación. El problema de la 
carrera de salarios y de precios que 
el pais contempla desde hace casi 
un lustro vuelve a cobrar particu- 
lar interés. Esto demuestra que el 
movimiento inflacionista adquiere 
en estos momentos inusitada fuer- 
za. La cuestión de cómo se deten- 
drá la inflación y qué eficacia pue- 
den tener las medidas que se adop- 
tan para combatirla vuelve a reac- 
tualizarse. 

Para una mentalidad primitiva 
el problema de los precios se arre- 
gla fácilmente con pocos y simples 
procedimientos expeditivos, Sin em- 
bargo. quien tenga noción de la 
complejidad de los fenómenos eco- 
nómicos, advierte prontamente que 
en cste problema se esconden las 
más graves y difíciles cuestiones de 
la economía. Porque los precios 
no son, en última instancia, si- 
no la resultante necesaria de los 
complicados procesos en que se 
desenvuelve el ciclo económico. 
Enmpeñarse en frenar los precios 
compeliéndolos con una acción de 
represión policial seria tan infan- 
til como rebajar por la fuerza la 
columna mercurial para que regis- 
tre una más baja temperatura. 

Pero hay algo mucho más gra- 
ve, Porque no es sólo que la acción 
represiva de precios sea enteramen- 
te inútil; sino que ella, si se em- 
peñara en conseguir realmente ese 
propósito, exigiría la adopción de 
medidas cada vez más radicales y 
totales que terminarían por ence- 
rrar toda la actividad económica en 
un esquema de absoluto colectivis- 
mo. Por aquí podría acaecer que, no 
obstante los propósitos y las decla- 
raciones decididamente anticomu- 
nistas del gobierno, se establezcan 
una serie de hechos y de medidas 
que exijau, en su interna y nece- 
saria naturaleza, la iniplantación 
del colectivismo. De nada valdría 
en ese caso repudiar el colectivis- 
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mo si luego se colocar las: causas 


que le contienen, 


ll asunto es sumamente grave y 
merece particalar atención. Vamos 
a advertir que le trataremos con 
la mayor objetividad, dejando a 
salvo las excelentes intenciones que 
abriga el Poder Ejecutivo en su po- 


lítica económica. 


Si se aumentan los salarios, no hay 
modo de contener los precios si no 


aumenta la cantidad de bienes. 


No vamos a entrar en considera- 
ciones difíciles, Está a Ja vista la 
situación de la realidad económica 
argentina en los últimos años, 11 
dente Perón, eun noble pro- 
pósito de levantar el nivel de ví- 
dariada del país, 


Pr 


da de la masa 

inició una política de salarios altos 

y de boneficios en favor de Ja ma- 

sa de obreros y de empleados. Js 

evidente que este propósito es Jau- 
dable y que merece el apoyo de 
todos cuantos tengan sentimientos 
humanos, Pero la cuestión mo está 
aquí. La cuestión estriba en los 
medios que se han empleado y que 
se emplean para lograr ese noble 
propósito, Porque si para Jevantar 
el nivel de vida de los trabajado- 
res no se emplea otro medio que 
altos salarios y sueldos, es fácil de 
prever que, por una acción mmecá- 
nica, automática e iucontenible, se 
ha de producir un aumento corre- 
lativo de los precios. Porque como 
en la formación de Jos precios in- 
fluyen los costos de producción 
y en estos entran como un elemen- 
to los salarios, a un aumento de 
salarios 60 sigue necesariamento un 
aumento de precios, Además, al 
aumentar Jos salarios y sueldos, 
aumenta también la demanda de 
mercancias, Jo que determina una 
olevación de precios, 

EL problema es sumamente claro 
para insistir on ól. La única ma- 
nera efectiva de aumentar el nivel 
de vida en una población dada, 
consiste en aumentar la cantidad 
de bienos cuidando de que el au- 
mento se redistribuya de manera 
pareja y proporcional en todas Tas 
capas sociales, Para ello, es necesa: 
rio que todos Jos que tomau parte 
en la produción de bienes, dentro 
de una unidad económica determi- 
nadá -——aportadores de enpital, de 
iniciativa y de mano de obra--=, 1e 
v obra co- 


sientan solidarios en e 
mún, de suerte 
producción bene 


de el aumento de 
icie proporcional. 
mente «a todos cuantos en él han 


cooperado. Pero no se ha de pro- 
dncir un mayoc nivel de vida si 
mo se praluce un aumento de bic- 
nes o al esta sólo hencficia al po- 
queño sector de capitalistas y em- 
prosariós, Esta segundo acaece en 
ol capitalismo. Porque en él, la 
inayor productividad que se ohtie- 
m0 con ol empleo de un aparato 
productor tfenicamente más efi- 
¿lento, o boneficia de manera di. 
recia: alas; Onicamente. a los eme 
pitalistagz. 


Vs por esto harto claro que no 
basta que haya aumento de pro- 
diteción para que mejore el nivel 
de vida de la población asalariada. 
Pero cs también demasiado claro 
que sin este aumento, se hace to- 
talmente imposible un mejoramien- 
to verdaderamente estable, que só- 
lo podría obtenerse por algún bre- 
ve tiempo y ello a costa de Ja cla- 
se media, Esto es precisamente lo 
que acuece en el justicialismo. En 
él concurren una serie de circuns- 
tancias para que no sólo no se 
produzca aumento sino para que, 
en relación con la mayor pobla- 
ción, se produzca una sensible dis- 
minución de bienes en cantidad y 
calidad, Disminución por la exce- 
siva hinchazón de Ja burocracia es 
tatal que no sólo no produce sino 
que traba la producción; disminu- 
ción por el desajuste de la produc- 
ción agropecuaria en beneficio de 
la industrialización lo que determi- 
na un menor saldo exportable que 
nos provea de divisas con las cua- 
los reponer el gastado y antieco- 
nómico aparato productor; dismi- 
nución porque las mejoras socia- 
les acordadas intempestivamente a 
una población no preparada para 
recibirlas, fomentan el ausentismo 
y la falta de contracción al trabajo, 
Ahora bien, ¿qué ha de suceder 
si disminuyen Jos bienes y, al mis- 
mo tiempo, se persiste cn una po- 
lítica de aumento de salarios? Pues, 
que los, precios han de subir en 
una carrera incontenible. Ls abso- 
lutamente imposible aumentar sa- 
larios y sueldos, incrementar im- 
puestos directos o indirectos, some- 
ter la moneda a tratamientos in- 
flatorios. y empeñarse luego en 
constreñir los precios. Porque aun- 
que puede:ser cierto que en algún 
caso determinado los precios pue- 
den haber sido fijados de manera 
enteramente artificial y arbitraria 
por comerciantes ineserupulosos, 
como regla general, en un sistema 
económico dado, ellos son la resul- 
tanto social de lo que las cosas 
valen. Los precios no hacen sino 
registrar las preferencias de la po- 
blación que con una cantidad de- 
terminada de dinero apetece una 
determinada cantidad de bienes pa- 
ra satisfacerlas. Si la población 
queda una misma, si sus preferen- 
cias quedan también las mismas y 
Ji misma la cantidad de bienes, Jos 
precios no harán sino aumentar en 
el caso de que aumente la canti. 
dad de dinero, proveniente del al- 
za nominal de sueldos y salarios, 
Esperar que suceda otra cosa sería 
dotar al dinero de la condición de 
riqueza natural, con poder directo 
vara alimentarnos y abrigarnos.. 
Einome que €] poder policial pue- 
da modificar las cosas sería tanto 
como confiar en que los producto- 
reg se ompeñen en producir y los 
comerciantes en vender a pura 
pérdida o, nl menos, sin ganancia 
ninguna, 
lin an discurso del 29 de setiemn- 
hré, el señor Presidente advirtió 


cómo siete años de represión de 
precios han demostrado que “no 
hay ley, no hay decreto, no hay 
resolución que al poco tiempo de 
cc establecido no haya sido 
da por la habilidad de los es- 
dores..." ni siquiera el ajus- 


p mr 
ticiamiento es capaz de reprimir el 
alza de los precios. Ello ya se vió 


en tiempos de Diocleciano, luego 
en la Revolución Francesa y en 
algunos países de Juropa, durante 
Ja última guerra. Pero esto demues- 
tra que aquí no Jay simplemente 
un problema de avidez; hay algo 
más que es inherente a la natura- 
loza misma del proceso cconómic 
en el cual nadie quiere trabajar 
sin ganancia o perdiendo. La úni- 
ca manera de evitar la especula- 
ción consiste en aumentar aquellos 
bienes con los cuales se especula. 
La variación de los precios en fun- 
ción de la uferta y de Ja demanda, 

s un cuento chino”, como di- 

ol señor Presidente. Es una ne- 
cesidad que surge de la realidad de 
las cosas. Porque no puede ser uno 
mismo el valor del aire que se da a 
todos sin ningún esfuerzo, que el 
del pan que se produce con el es- 
fuerzo del agricultor, del molinero 
y del panadero. El aire no cuesta 
nada, porque abunda. £l pan 
cuesta algo porque no abunda sino 
en la medida en que se le produce, 
“No hay tal ley porque ha sido 
rota" por los bandidos hace ya mu- 
chos años”, dica el Presidente, Pen- 
samos que cl señor Presidente, — 
que aplica a los capitalistas el tór- 
mino de “bandidos” con que gus- 
taba calificarlos Lenin— habrá 
querido significar otra cosa de lo 
que aquí surge de sus palabras. 
Porque nadie puede romper la ley 
de la oferta y la demanda cn 
la valuación de las cosas. Nadie 
puede hacer que un artículo que 
abunda deje de valer poco y uno 
que escasea, mucho, No podrá ha- 
cerlo manteniendo intacta la rela- 
ción entre la demanda y la oferta 
de ese bien. Para que una cosa 
que escasea valga poco, p. ej. pa- 
ra, que el transporte de la Corpo- 
ración sea barato para el público, 
el Poder Ejecutivo deberá subsi- 
diarla, con lo que modificará la 
demanda en términos de dinero 
para el público, Pera luego cobrará 
en impuestos lo que regala en 
transporte, El capitalismo produce 
también alteraciones en los. precios, 
no ya rompiendo la ley de la ofer- 
la y la demanda, porque ello es 
imposible, sino restiingiendo artifi- 
cialmente la abundancia de bienes 
con cargamentos de café o de tri- 
go que se echan al mar o con fe- 
nómenos de monopolio que traban 
la producción, En estos casos los 
precios se mantienen altos artifi- 
cialmente, por Ja obstaculización 
de una mayor producción de bic. 
nos Tue los haría bajar. Pero cn 
igualdad de condiciones de una 
mismo demanda los precios no pue- 
den dejar de bajar o de subir de 
acuerdo a la mayor o menor abun- 
dancia de bienes. 


¿Cuál es entonces el camino pa- 


ra que bajen los precios? ¿Acaso 
enfrentándose contra la ley de la 
oferta y de la demanda y empe- 
ñándose en que no aumenten los 
precios, a pesar de que se ponen 
todas las causas que provocan su 
aumento, al determinar la dismi- 
nución de bienes? Por aquí preci- 
samente hay que Luscar la grave 
falla del capitalismo y también la 
del justicialismo. 

Del capitalismo, porque a óste 
no le interesa directamente la 
abundancia de bienes que satisfagan 
las justas necesidades del pueblo si- 
no solamente las parancias, El Pa- 
pa Pío XIf, en el discurso del 15 
de noviembre de 1946 a los agri- 
cultores italianos lo advertía: “Su- 
cede con frecuencia que no son las 
necesidades humanas, las que re- 
gulan de acuerdo a su importancia 
natural y objetiva la vida cconó- 
mica y el empleo del capital, sino 
por el contrario el capital y sus 
propósitos de ganancia los que de- 
terminan qué necesidades hay que 
satisfacer y en qué medida deben 
serlo. No es el trabajo humano des- 
tinado al bien común el que atrae 
a sí el capital y lo pone a su ser- 
vicio, sino, por el contrario, el ca- 
pital quien pone en movimiento al 
trabajo aquí o allá y desplaza al 
hombre como si fuera una pelota”. 

_Del justicialismo, porque que- 
riendo éste remediar la injusticia 
capitalista que busca la ganancia 
a expensas del subconsumo de las 
masas asalariadas, desarrolla un 
mayor consumo de éstas sin esti- 
mular al mismo tiempo una ma- 
yor producción; por el contrario, 
ejerce una política de castigo con- 
tra las fuerzas productoras lo que 
provoca una disminución de la pro- 
ducción, y consiguientemente, un 
alza de los precios, 

En definitiva, que no hay otro 
medio eficaz para bajar los pre- 
cios que aumentar la cantidad de 
bienes, 


Si el justicialismo persiste en la 
represión de los precios terminará 
inexorablemente en el colectivismo. 


Es claro que al aumento de los 
salarios y sueldos en favor de los 
asalariados y al aumento de las 
recaudaciones fiscales en favor del 
Estado, corresponde, por parte del 
grupo de empresarios, compren- 
diendo en estos a industriales, ca- 
pitalistas y comerciantes, un au- 
mento de precios; aumento que, en 
realidad, deja sin efecto y torna 
completamente ilusorios y nomina- 
les aquellos aumentos de jornales. 
¿Qué se hace frente a esta situa: 
ción? ¿Qué se hace si un gobier- 
no se empeña en que aquellos a- 
mentos no sean ilusorios? No le 
queda otro camino que acudir a la 
represión y al control de los pre- 
cios. Control que primeramente ha 
de ejecutarse por la policía y que 
luego, en, vista del previsible fraca- 
so, se ha de entregar a las orga- 
nizaciones de los mismos obreros o 
consumidores, Porque como decla 
el señor Presidente si “,..el go- 
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bierno tiene que cuidarle el bolsi- 
llo a tada uno de Jos argentinos, 
sera hecesario sombrar 17 willo- 
nes de inspectores... entonces hay 
una sola imenera de hacerlo efec- 
Livo y real: que cada argentino sea 
un exigente, cuanto más exigente 
mejor, inspector de los precios de 
los abastecimientos y de la repre- 
sión del agio...”. 
] El control del consumidor n 
Gara tampoco re Primero 
porque cl con en cuanta 
consumidor, + tencia real 
como para constituirse en fiscal 
de precios; y segundo, porque la 
represión de precios sólo se verifi- 
ca cuando escasean las mercancias. 
y cuando € s 
midor se siente 
el comercionte le proporciona la 
anci sea a precios 
subidas. La única era efectiva 
de realizar este control será poner- 
lo en manos de las o 
sindicales de obreros y empleados. 
En este sentido ha dado va el 
primer paso el gobernador Mer- 
can ¿Dermocracia, 21.09.50). Pe- 
ro el consrol obrero de los precios 
es el primer paso de una serie de 
medidas que lógicamente no pue- 
den sino terminar en el colectivis- 
mo integral. Asi lo ha visto húci- 
damente Lenin. 

A los meses de gobierno de Ke- 
rensky, allá en setiembre de 1917, 
un mes antes de que triunfara el 
bolchevismo. escribió Lenin el fo- 
lleto que leva el titulo “La catás- 
trofe que nos amenaza y cómo 
combatirla”. “Una catástrofe inevi- 
table, escribe alli, se cierne sobre 
Rusia. Los transportes ferroviarios 
se hallan en un estado de extrema 
desorganización que crece sin cesar, 
Los ferrocarriles acabarán por pa- 
ralizarse. La afluencia de materias 
primas y carbón a las fábricas se 
intermanpirá. Cesará el suministro 
de trigo. Los capitalistas sabotean 
(estropean, paran, socavan, fre- 
nan) deliberada y tenazmente la 
producción, confiando en que la ca- 
tástrofe inaudita determinará la 
bancarrota de la República y de 
la democracia. ..”. 

¿Qué propone entonces Lenin? 
“control, vigilancia, contabilidad; 
he aquí el paso inicial en la lucha 
contra la catástrofe y contra el 
hambre. Se trata de algo indiscu- 
tible, que todo el mundo reconoce 
y que no se hace precisamente por 
miedo'a atentar contra la omnipo- 
tencia de los terratenientes y Cca- 
pitalistas, contra sus ganancias des- 
medidas, inanditas, escandalosas; 
ganancias obtenidas gracias a la ca- 
restía de la vida...” (Obras Esco- 
gidas, tom. 3, pág. 111) “Veremos, 
escribe allí, que a un gobierno, que 
no se llame democrático revolucio- 
nario sólo por burla, le bastaría 
con decretar, ya en la primera Se- 
mana, la implantación de las prin- 
cipales medidas de control, impo- 
ner a los capitalistas que preten- 

diesen burlar fraudulentamente 
esas medidas unos serios castigos, 
no irrisorios, incitando a la pobla- 
ción a que vigilase por si misma 


a los capitalistas, a que observase 
si cumplian o no honradamente las 
medidas de control. para que el 
control quedase implantado en Ru- 
sia desde hace tiempo”. 

Lenin vió lúcidamente dos co- 
sas: una, que el control de los 
obreros sobre los capitalistas no po- 
dia ser verdaderamente efectivo 
sin la dictadura del proletariado y 
asi escribe: “...los obreros y cam- 
pesinos. agrupados en sus organi- 
zaciones, podrian, con cxtraordina- 
na facilidad. dar al control una 
existencia real y universal, levar a 
la práctica un control que rigi 
concretamente sobre los ric 
“mas para 
rar una dictad: 
la democracia. d E 
letariado nario. es decir 
para ello la democracia debe ser 
revolucionaria de hec 1 
145). Lenin vió asimismo que para 
la implantación del socialismo lo 
importante y decisivo no era la con- 
fiscación de los bienes de los capi- 
talistas sino el control obrero, ge- 
neral, ejercido sobre los capitalis- 
tas y sobre sus partidarios eventua- 
los. La sola confiscación no haría 
nada... sólo el control obrero pue- 
de eliminar la posibilidad de subs- 
traerse al registramiento. de ocul- 
tar la verdad, de burlar la ley”. 

Creemos que hay relaciones ine- 
xorables entre represión de precios, 
control obrero, dictadura del prole- 
teriado y socialismo. Porque si se 
pretende aumentar el nivel de vida 
de la masa asalariada sin un au- 
riento de la productividad no que- 
da otro recurso que reprimir los 
precios, para que ellos no "suban 
al subir los salarios. Pero no hay 
modo efectivo de reprimir precios 
sino entregando esa tarea a las or- 
ganizaciones obreras. Pero repri- 
mir los precios de los artículos de 
primera necesidad implica una re- 
presión y control de todos los pre- 
cios y de toda la vida económica, 

r la interdependencia manifiesta 
de todos los fenómenos económicos. 
Pero ello. a su vez, implica un po- 
der ommimodo y dictatorial sobre 
toda la economía y. en realidad, 
sobre toda la vida concreta de los 
individuos y asociaciones, ya que 
todo, aun lo cultural, polítito y re- 
ligioso, tiene su manifestación en 
lo económico. Lo que, en definiti- 
va, implica la implantación del so- 
cialismo o colectivismo absoluto. 

Estamos de acuerdo en que se 
tomen medidas para contrarrestar 
las injusticias del capitalismo. En 
un próximo articulo indicaremos 
cuáles deben ser éstas, de acuerdo 
a la doctrina de la Iglesia. Pero es 
menester adoptar grandes precau- 
ciones, para que estas medidas no 
sean de tal indole que abran las 
puertas a un mal mucho peor, cual 
es el del comunismo. Y no pode- 
mos dejar de manifestar aquí nues- 
tros temores de que esta campaña 
contra el agio sea conducida de tal 
suerte que mos introduzca cada 
vez más en el peligroso camino del 
colectivismo. 


PrEsENCIA 


SOBRE EL OMSILANOICAN 


Parece que la “primera” parte 
de este artículo le ha caido mal a 
mi “primo” Delpieno, que no tie- 
ne nada que ver con Primo de Ri- 
vera ni los Otros Primogénitos Ro- 
manos. Es que como sen gultarre- 
ros y estamos en Prima Vera se 
han peleado de veras con la pri 
ma para “hacer sonar” la bordo- 
na. La Verdadera Lástima de la 
cuestión es que la tercera cuerda 
está loca por dar el “si” a Jacoi- 
brta Chupautmas y la cuarta cuer- 
da entona de fal:cte y la quinta... 
¿Qué lio! Si seguimos a cste paso 
le voy a pedir a la Asociación de 
Fútbol una Tabla de Posiciones 
para saber como pinta el campeo- 
nato. Francamente ya no se sabe 
cuál es la Tabla de Salvación, si 
el Valor de la Tabla de Posiciones, 
o la Unica Posición de la Tabla 
de Valores... 

Delpiano me dice que lo que yo 
expuse no era la doctrina del Na- 
cionalismo sino la doctrina Católi- 
ca del Reino de Cristo. Y aquí va 
la respuesta: “Ambas deben ser, 
por necesidad teológica, dos aspec- 
tos de una misma Cosa Real. Por- 
que como dice el Señor: “quien no 
recoge conmigo, desparrama”. En 
el mundo, en último análisis (en 
la realidad más profunda), existen 
solamente dos posiciones: en el Ab- 
soluto o fuera de lo Absoluto: “o 
conmigo o contra mi”. Si la posi- 
ción anticristiana es por método 
armado (comunismo), por método 
armado se la ha de atacar; si por 
herejía, con armas del espiritu 
(Liberalismo y comunismo). 

Esto lo enseña clarito mi maes- 
tro un tal Don Tomás del Anti- 
guo Aquino: “A la verdad de la 
fe pertenece no sólo la credulidad 
del corazón sino también la exte- 
rior protestación la cual tiene lu- 
gar no solo por palabras sino tam- 
bién por hechos, por los que se 
manifiesta tenerla” (Ta. Mac. 
cuestión 124, artículo 5%). 

Y antes habia dicho (c. 123, a 
5%) lo del filósofo “la fortaleza se 
refiere principalmente a la muer- 
te que se halla en la guerra; en 
cuanto ella defiende el bien co- 
mún por medio de una guerra jus- 
ta”. No quiero decir con esto que 
Estados Unidos quiera hacer una 
guerra justa sino que nosotros de- 
bemos hacerla, aunque necesite-" 
mos para ello del instrumento, del 
garrote ajeno o prestado o encon- 
trado de paso. El precepto duro 
impuesto al soldado de Cristo es 
que “el que ama a su padre y ma- 
dre (Raíz de Patria) más que a 
mí, no es digno de mi”. Y a las 
Patrias también ha sido dicho: “El 
que ama su vida la perderá”. Si 
el Nacionalismo no tiende a la edi- 
ficación del Reino de Cristo, o se 
queda “cruzado” de brazos frente 
a su destrucción, se suicida a sa- 
biendas en su esencia misma: el 
que no está con'él, está contra él. 
Callar en esta hora tremenda, es 
consentir. Debemos luchar aún sa- 
biendo que vamos a perder la Pa- 
tria. O como dice el Padre Castella- 
ni, uno de los más profundos y au- 
ténticos nacionalistas que he cono- 
cido: “Tenemos que defender los 
bienes de la cultura, de la naciona- 
lidad y de la tradición cristiana. .. 
sabiendo que Dios nos pide que lu- 


chemos pero 10 nos pide que venza: 
mos sino que no seamos vencidos. 
El que tiene mujer cómo si no fa- 
viera mnujer, el que tiene bienes c0- 
mo si no tuviera bienes, el que tie- 
ne Patria como si no tuviera Pa 
tria (Epilogo a “Ja Revolución que 
anunciamos” de Sánchez Sorondo, 
N» 10). Atenti, pues, soldados del 
Pellejo. 


Oxmsmanoican es el nombre de 
quienes se han vestido al revés em- 
pezando por el sobretodo y termi- 
nando por la camnisera para distin- 
guirso de los seres inferiores que 
comemos y descomemos dos veces 
al dia con el fin de no hacer fra- 
casar la Medicina. Pero acarce que 
cuando un nombre se invierte, los 
significados se alteran y sobrevie- 
ne un Confusionismo que no tiene 
nombre, 

Hace un año vo había hecho 
una definición de lo que era el 
Nacionalismo. Aunque imperfecta * 
la transcribiré “Nacionalismo debe 
ser cl movimiento ordenador de la 
inteligencia regida por los Primeros 
Principios de Te y Razón, en cuan- 
to se aplica a estos fines; 1%) Ac- 
tualizar el ordenamiento intrinse- 
co de la persona humana concreta 
mediante la rehabilitación de la 
inteligencia vuelta a lo que se es, 
se ha sido (o debió ser) y se de- 
be ser, en los planos respectivos 
de lo metafisico-teológico, de lo 
histórico-cultural y de lo: moral- 
religioso. 

2%) Restauración y  fortaleci- 
miento del núcleo hogareño como 
célula vital de la comunidad orga- 
nizada (nación). 

3) Restauración de la Autori- 
dad Suprema Ejecutiva como prin- 
cipio extrínseco de wmificación; sus- 
titución de las Cámaras Discutido- 
ras por una Orden de contempla- 
tivo-prácticos y una Suborden Gre- 
mial. Un Ente de Conservación del 
Orden y otro Ente de Gestas Inau- 
ditas; y algún etcétera más. 

Fin último; Crear la “nación”, 
es decir la comunidad organizada 
vivificada por las Realidades Ab- 
solutas. dentro de una linea histó- 
rico-cultural dada como realiza- 
ción del Supremo Principio de 
Identidad”. 

Que es lo que “decía” mi ami- 
go Quepasó cuando proponía el le- 
ma: Dios, Patria y Hogar. 

Si ésto no es el Nacionalismo, 
desde ya dejo de considerarme na- 
cionalista. Pero aténganse a las 
consecuencias: dejan de ser nacio- 
nalistas José Antonio, Ramiro de 
Maeztu, etc., etc. Y antes que na- 
die mi amigo don Juan Manuel de 
Rosas que dijo esa vez: “Antes de 
ser federales dramos cristianos; y 
es preciso que no olvidemos nues- 
tros antiguos compromisos para con 
Dios” (Gálvez, pág. 134). Sugiero 
a los Nacionalismos Tipo Folklore 
que estudien un poco de gregoria- 

no... Me quedo yo sin el Nombre 
de Nacionalista, No importa. Lo 
que interesa en el hijo es el Ape- 
llido. Y yo no tengo pasta para ser 
hijo de Naides desde: que se nos 
dijo: “Hijitos, que nadie os enga- 
ñe”. 


GODOFREDO DE CACHEUTA 
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IES Y PUNTOS 


ACIONALISMO ANTIARGENTINO 


Nuestro colaborador Hernando Suárez Sanabria. silen- 
cioso desde el año pesado en que publicó “Meta Fierro”, 
comenzará en esta sección a tratar temas nacionalistas 
en los que se haya omitido poner los puntos sobre las ies. 


El paso de la teoría naciona- 
lista a la práctica (puesto que al 
fin y al cabo de algún modo, aun- 
que imperfecto o incompleto, se 
aplica how) ha demostrado no tan- 
to errores de aquélla cuanto su 
errónea interpretación. 

No es discutible que lo argenti- 
no debe primar sobre lo extranje- 
ro, porque las sociedades se defien- 
den comenzando la caridad por 
casa. Mas por la enceguecida apli- 
cación de ese principio resulta que 
cualquier producto de la chapuce- 
ria nacional se sustituye obligato- 
riamente, con mengua del estimu- 
lo, a la buena calidad foránea, y 
que el libro de viaje, pongamos 
por caso, del ex-diputado Sanmar- 
tino se nos hará en el futuro más 
asequible que el “Sentimental Jour- 
ney” de Laurence Sterne. 

Ya era sorprendente y contra- 
dictorio que donde se rinde culto 
oficial al inmigrante se exigiera el 
nacimiento “argentino” para de- 
terminados empleos que los grin- 
gos puedan desempeñar perfecta- 
mente, incluso cátedras, como si el 
nacimiento ocasional fuese una ga- 
rantía (¿de qué?) pero el nueyo 
almojarifazgo hasta del 50 % ad 
velorerm sobre libros “extranjeros” 
plantea con alguna mayor urgen- 
cia el asunto de lo que ha de en- 
tenderse por argentino, o si se pre- 
Gere nacional au patriótico, Parece 
que ni el gobierno, ni los naciona- 
listas, ni la república, tienen so- 
bre esa cuestión fundamental un 
criterio adecuado a la realidad cir- 
cuudante. 

La teoría contenida en varias 
leyes, decretos, escritos y discur- 
$os, supone argentino toda lo que 
aquí se produce y elabora, desde 
un nenito hasta una novela, Es el 
fas soli frio y absoluto; necesario, 
se afirmo, para incorporar al in- 
migrante. Pero si aceptamos la ar- 
gentínidad por generación espontá- 
her no debemos seguir empleando 
el mismo lenguaje de tipo nacio 
nalista europeo para designar co- 
sas esencialmente distintas. Cuan- 
do ln legislación inglesa, o españo- 
Ja, o alemana, dicta medidas pro- 


a 


teccionistas de lo propio ya sabe- 
mos lo que eso significa: que Mis- 
ter Smith, o el señor Pérez, o Herr 
Miller serán protegidos por un es- 
tado integrado por otros muchos 
Mister Smiths, o señores Pérez o 
Herren Miller; algo así como el 
apoyo de la familia. Porque el ver- 
dadero nacionalismo se basa cn 
una tradición acrisolada por los 
siglos dentro de fronteras consti- 
tuídas con sangre y sacrificios. 

A este propósito decia Paul 
Groussac (“Del Plata al Niágara”, 
capitulo sobre Méjico): 

“Esta tibieza. del sentimiento his- 
“* tórico es general entre los pue- 
“ blos americanos; fuera de algu- 
“nos fetiches patrióticos vincula- 
“dos a su gloriosa independencia 
“no se preocupan mayormente de 
“sus origenes seculares, Una sola 
“causa basta a dar cuenta de la 
“indiferencia popular: son éstas 
“nacionalidades de transporte y 
“aluvión, Nosotros, nobles o ple- 
“beyos, tenemos mil años de ra- 
“* dicación a la gleba nacional. Mi 
“nombre me dice que soy un galo 
* antiguo. Siento que mis abuelos, 
“aunque sólo fuesen vasallos de 
“leva y humildes pecheros, pelea- 
“ron con los albigenses, arranca- 
“ron su provincia de las garras 
“inglesas en las milicias conumna- 
“les de la Guyena, lloraron de ale- 


“ gria y dolor por las hazañas y 
“ la muerte de la “Buena Donce- 
“lla”, Jucharon desde Bouvines 
“hasta Waterloo por la integridad 
“ del suelo sagrado; figurantes ano- 
“nimos pero testigos y actores, 
“acaso, de esa incomparable epo- 
“peya de diez siglos. Gesta Dei 
“ per francos. Grano a grano sus 
“cenizas obscuras cayeron y se 
“juntaron en el mismo lugar pa- 
“ya formar ese terruño venerable, 
“ese pedazo de patria milenaria 
“en que he brotado, .. Por el la- 
“do paterno mis vástagos vienen 
“a ser injertos americanos. Serán, 
“lo espero, buenos hijos de su 
“país, pero no pueden ser argen- 
*“*tinos como soy francés; con ple- 
“na aceptación hereditaria de los 
“ gustos y aptitudes, con todas las 
“ células sensitivas y pensantes de 
“la dualidad cerebral, con toda el 
“alma y el corazón de veinte ge- 
““ neraciones encadenadas”, 

Ha visto bien Groussac, mas por 
no haber leído Presencia (N* 24, 
“La Gente Decente”) y por no co- 
nocer gencalogías criollas no supo 
adjudicar a muchísimos argentinos 
la misma condición patricia que 
tan simpática y emocionadamente 
exalta, Ignoraba, al parecer, que 
aquí también hay linajes con diez 
o doce generaciones arraigadas en 
el suelo que importan citatro si- 
glos de cultura homogénea trans- 
mitida en este mismo habitat rio- 
platense, y con una ascendencia 
principalmente hispánica desde 
tiempo tan inmemorial como el 
que con justicia se atribuye oso 
francés “du Midi”. Son los autén- 
ticos argentinos, descendientes de 
los fundadores del país y de los 
próceres revolucionarios que, para 
bien, o para mal, dieron a la Ar 
gentina su presente fisonomía, 


Jllos, y solamente ellos, dan le? 

pauta de la argentinidad y a ; 
imagen y semejanza! se modela; 

los roción venidos si quieren asi. 

milarse, porque el melting por y. 

quiere un molde para vertor la 

amalgama. 

Dentro del mundo español a que 
pertenece la verdadera Argentina 
quizás la caracteristica vernácula 
la dé esa curiosidad siempre de. 
pierta, notoria, sobre todo, en e 
porteño; y la inclinación a absor. 
ber enseñanzas y novedados ultra. 
marinas, debido a la salvadora 
creencia en la ejemplaridad cum. 
pea. De esa actitud intelectualmon. 
te vivaz nacen los bienes v los ma. 
les del país; tanto nuestra prima. 
cía hispano-americana como el cj. 
payismo, suerte de Jamentable ca. 
ricatura del noble anhelo de se 
guir las líneas culturales de la En. 
ropa. 

Pero el cipayo es el opa de la 
familia; enfrente están todos los 
demás criollos argentinos que tie. 
nen exacta conciencia histórica y 
justificado orgullo de estirpe. Y no 
hay patriotismo en serio cuando se 
denigran las clases patricias o se 
cierra el club salteño “Veinte de 
Febrero”, mientras a nadie se le 
ocurre hacer lo propio con el club 
“Honor y Patria” (que no sé si 
existe) o con el club “Descendien- 
tes de vecinas de la esquina de 
Junin y Lavalle”, que debiera 
existir, 

La premisa fundamental de don- 
de ha de derivarse cualquier ra- 
ciocinia y legislación nacionalista 
es admitir francamente la Jegitimi- 
dad y la realidad de un modelo 
argentino cierto y verificable, pa- 
ra que no ocurra lo que podria 
ocurrir en la siguiente hipótesis 
plausible, apropiada para este año, 

Del ghetto de Nijni Novgorod 
(hoy Gorki) sale un dia Moisés 
Rusosky, acompañado de su espo- 
sa Sara, Por el puerto de Odessa 
llega al de Buenos Aires, v ganán- 
dose la vida tal vez en menesteres 
non sanctos mantiene su familia y 
le nace el joven Salomonito; ar- 
gentino nativo, clara está; herodo- 
ro de muestros gigantes padres y 
apto para clegir y ser elegido pre- 
sidente de la república, 

Por el mismo tiempo bautizan 
en Cervatos de la Cueza, provin- 
cia de Palencia, al chiquillo José, 
hijo de un labrador con inconta- 
bles antepasados en el lugar y de 
apellido San Martín, que se ha da» 
do en el pueblo. 
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La familia, ya formada, viene a 
la Argentinaz porganos que el ni 
pe CUARO O Ciud años y que 
radicados eu el hománimo pueblo 
comentino Y criándoso on el came 
po ar avisador y rue 
yen 0se San. 1 «rtin aprenda el 
¡ot gd que el Dr Quijano, 
da dilo ANO y 
dl il no 

ñ 4 AY os candidatura 
cm el año de 1988 como 
posiblemente rá ] 
fons cun Jus polola 
de A 
oral do altisima Salomón 

usasáy, oriundo del ghetto de 
Nijni Novgond, y 

Y no digamos lo que pasaria si 
los Supuestos San Martin se que- 
dasen en el vino de León y uno 
de ellos publicara un hbro lleno de 
esencias católicas y castellanas vie- 
jas. ¡Zás! 50 So ed velorem. Pero 
si Salomón Rusosky, con dificil sin- 
taxis, edita en Buenos Aires su 
tratado “Nevesidad de extermina- 
ción de estancieros con la última 
legis ación comparada soviética” y 
por apéndice “Las ventajas del 
proxenetisma”, a lo mejor le dan 
el Premio Nacional, 

Esa podria suceder y tal posibi- 
lidad demuestra que hay algo que 
no funciona bien en el jes soli o 
en el patriotismo macancadamente 
considerado. Ya lo dijo el gallego: 
“No porque una jata para jatitus 
en un harno estus in bizco- 
Chus”. ¿Se teme admitir esta ver- 
dad elemental acaso porque clasi- 
ficaria en dos los argentinos: unos 
verdaderos y otros por aproxima- 
ción? 

Quizás, y no se me escapan las 
buenas razones políticas en pro de 
un emparejamiento que no por 
útil deja de ser arbitrario, Pero 
entonces desechemos el vocabula- 
rio y la legislación nacionalista a 
la europea y adoptemos vtro crite- 
rio según el cual Naum 'rampols- 
ky resulte tan criollo como el ge- 
neral Gúiemes y el Estado Isracli 
intercambiable con la vieja Ar- 
gentina hispánica que todavía per- 
dura entre nosotros, gracias a Dios. 

Pues una de dos (“O ¿em- 
pora 0 mores!” como decía el 
nuevo profesar de latin): o lo ar- 
gentino es una cosa conierela, Cit 
cunscripta y definible como lo 
atinente a cualquier otra naciona- 
lidad-— o es una cosa tan varia- 
ble, flotante, miscelánea y hetero- 
génea que equivale a lo interna- 
cional y aún a lo interplanetario. 


Herwanbo SuÁnrz SANABRIA 


¿Quién no amaria la Paz? Pe- 
1... “si no amas la Justicia no 
tendrás Paz”, observa con razón 
San Agustín, al interpretar aquel 
versiculo del Salmo 34 en que se 
dice “la Justicia y la Paz se besa- 
rou”, 

El mundo contemporáneo anhe- 
la, por cierto, la Paz ¿Pero ama la 
Justicia?... Es indudable que tan- 
to la Justicia como la Paz están 
en todos los labios. Nunca se ha 
hablado tanto de ellas, pero jamás 
el hombre ha cavado tan prolun- 
do el abismo de sus odios y ha ol- 
vidado tanto la distancia que va 
de lo justo a lo injusto. 

La Paz es el esplendor de la 
Justicia o no es nada más que un 
orden forzado, despótico, bajo cu- 
yo imperio lauguidece ul derecho y 
se menoscaba la dignidad del hon 
bre. Orden forzado, simulacro de 
Paz. simple “postguerra” (para 
usar un barbarismo en boga) que, 
al fin de cuentas, si alguna reser- 
va vital queda a quienes lo pado- 
cen, degenera en auténtica “pre- 
guerra”. 

La Paz debe ser así trasunto de 
la Justicia, y en la medida en que 
ésta reine roinará ella también. Á 
una Justicia endeble corresponde 
una Paz inestable, A una Justicia 
bien asentada, sólidamente funda- 
da en la Verdad, en la Equidad y 
en la Misericordia, corresponde Ja 
Paz, pura y simple. Y como la úni- 
ca fuerza capaz de conjugar Ver- 
dad y Misericordia en la Justicia 
os la Caridad, sólo la Caridad ha- 
ce posible la Paz. 

El nundo ha conocido ¡y cono- 
cel apariencias de Paz, Sin Cari- 
dad, sobre el endeble sustentáculo 
de una Justicia menguada por la 
falta de algunas de sus notas fun- 
damentales, puedo ofrecer un as: 


L COMUNISMO Y LA PAZ 


Hace ya años la Iglesia ha denunciado en la Divini 
Redemptoris la astucia verdaderamente diabólica del co- 
munismo ateo que se vale de las más curiosas estrata- 
gemas para penetrar en todos los «ambienics. Bajo el 
simbolo de la blanca paloma y en una campaña de re- 
colección de firmas contra la bomba atómica el corma- 
nismo adormece hoy a los pueblos que le son hostiles 
mientras moviliza contra ellos cl formidable poderio bé- 
lico de las inmensas masas humanas de los pueblos que 
le están sometidos. (N. de la R.). 


pecto de relativo ordenamiento, Pe- 
ro nada más, 

En el mundo pagano, anterior a 
Cristo, cuando la Justicia fallaba 
por desconocimiento de la Miseri- 
cordia, el orden era despiadado y 
cruel, Ni el fuerte sentimiento de 
equidad que caracterizaba a los ro- 
manos, mi la veracidad de que ha- 
cía gala su derecho, podían por sí 
solos suplir aquella falla. La paz 
romana tenía que ser custodiada 
por las legiones imperiales, 

Los imperios heróticos y agnós- 
ticos de hoy han caído un pelda- 
ño más abajo. Sin Misericordia, 
como los paganos, ban perdido 
hasta el sentimiento de Equidad 
que éstos cuidaran, Los procedi, 
mientos empleados en la última 
guerra y la conducta seguida des- 
pués con los vencidos denmestran 
hasta qué punto ha legado la 
crueldad del siglo XX. Pero ello es 
aún poca cosa cuando se piensa ca 
la inaudita aberración de Jos pro- 
cosos de los amados criminales de 
guerra y de las horcas de Nurem- 
borg, expresiones evidentes del 
triunfo de la Iniquidad... ¿Qué 
Paz podría imperar sobre tales ba- 
ses sino la de los campos de con- 
contración y... de los cemente- 
rios? 

Parecería inconcebible una si- 


tuación peor. Sin embargo es una 
terrible realidad. Lo que fuera has- 
ta hace poco triste privilegio de al- 
gunas comarcas de la Tierra, aque- 
llo que se creía un flagelo san- 
griento pero fugaz, lo que a lo su- 
mo era temido como una amena- 
za, es ya un voraz incendio que 
lleva devorada media Humanidad. 
Inmisericorde e inicuo, partícipe 
de tados los peores crimenes come- 
tidos hasta ahora, el comunismo 
ha superado todo lo previsible al 
implantar el reinado absoluto de 
la Mentira. 

Mentira su Justicia, Mentira su 
Paz, hermanadas ambas en la Men- 
tira, ha logrado el comunismo for- 
jar hasta una mistica que Cs como 
la imagen invertida de la mistica 
de la Verdad. Por eso hay también 
un ordenamiento comunista más 
armónico que el mero desorden li- 
beral, hay una lógica que sirve de 
fundamento a su política, y hay 
varios millones de hombres fanati- 
zados por su doctrina. Diriase que 
toda la pujanza del régimen está 
como asentada sobre la Mentira, 
pero no la simple mentira fácil- 
mente cognocible de los hombres, 
sino la Mentira de aquél a quien 
con justa razón se le llama el Pa- 
dre de la Mentira. 

Y así el comunismo se erige en 
paladín de la Paz para promover 
la guerra, se erige en campeón de 
los derechos del hombre para im- 
poner la esclavitud a todos los se- 
res humanos, proclama a los cua- 
tro vientos que Jucha por las ma- 
dres y los hijos, cuando su meta es 
destruir la familia, imponer la ley 
del orfelinato a las criaturas e Mm 
plantar Ja prostitución universal 
de la mujer. E 

“Papas et mamans! La paix ne 
tient qu'a un fil, La bombe atomi- 
que dV'esteemination plane sur es 
herceaux. . . ele, ele,” !, decía un 
inmenso cartel de propaganda co- 
munista aparecido hace pocos días 
frente a la basílica parisina de 
Saint Denis. Paralelamento en Brio- 
nos Alves NUMPTOSOS muchachitos 
exan sorprendidos repartiendo vo» 
lantes cor Jamados semejanios, Y 
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por todas partes del mundo, como 

obedeciendo a una consigna, suce- 

día otro tanto y se invitaba a subs- 
cribir el “llamado de la Paz” re- 
dactado en Estocolmo. 

Frente a impostura de esto gé- 
nero, no cabe otra actitud que su 
rechazo. Desgraciadamente, sin em- 
bargo, muchos han caido en el la- 
zo, sobre todo en paises como Fran- 
cia, doude se ha usado y abusado 
de frentes comunes y uniones fra- 
ternalos entre lobos y corderos, Pe- 
ro la Iglesia sabe percibir los ves- 
tigios de la mentira, v así, mien- 
tras los dirigentes comunistas Íran- 
ceses, con lederico Joliot Curie a 
la cabeza, ocultando siempre su 
color" político, llevaban adelante la 
campaña de “los partidarios de la 
Paz”, movilizaban sus federaciones 
democráticas de mujeres y de es- 
tudiantes, atraían a los alcaldes de 
campaña y hasta a los equipos de 
deportistas, los Cardenales y Arzo- 
bispos, en carta colectiva del 14 
de junio último, señalaron la tram- 
pa e indicaron a los fieles el ca- 
mino a segauir. 

Entre nosotros ese falso pacilis- 
mo prende hasta por inercia... El 
afán de lucro, la atonía espiritual 
y el fuerte egoísmo que corroen el 
alma argentina, hacen de ella fá- 
cil presa de tales propagandas, y, 
lo que es peor, la predisponen a 
suministrarle pretextos de toda la- 
ya. Porque, conviene no olvidarlo, 
así como en los paises castigados 
por la guerra recurre al natural 
cansancio de los pueblos, en otros 
explota los (a veces justificados) 
resentimientos acumulados contra 
las prepotentes naciones hegemóni- 
cas. 

Y, precisamente, cuando la pers- 
pectiva de la guerra con el comu- 
nismo se cierne sobre la Humani- 
dad como la última etapa de la 
lucha emprendida por él rnismo 
contra la ya menguada civiliza- 
ción cristiana, procura sumir en 
una especie de modorra pacifista a 
lo< pueblos que ansia sojuzgar, 

La Paz no ha de sor resultado 
del cansancio, mi puede ser fruto 
de la cobardía 1 de la anemia es- 
piritual. La Paz es una añadidura 
que Dios no niega a los pueblos 
viriles que aman y practican la 
Justicia, consigo mismos y con los 
demás. Para decirlo de una vez, la 
Paz es don celestial que se concede 
a los hombres de buena voluntad 
y a las naciones que to niegan a 
Dios la gloria de su culto y de su 
Justicia, porque están bien asenta- 
des en la Caridad, 

“Gloria a Dios en las Alturas, 
y en la Tierra Paz a los hombres 
de buena voluntad”. El mensaje 
auunciador de la Redención es eo- 
mo la versión anmgélica del doble 
precepto de Cristo sobre la Cari. 
dad: Amar a Dios sobre todas Jas 
cosas, y al prójimo como a si mis- 
mo, Porque a Dios se le glorifica 
por el Amor, y por el Amor se 
pura la voluntad del hombre. 

asi la Paz tiene un fundamento 
y un contenido Uipicauente cris * 
tianos, puesta que en definitiva 
ella desciende de las Alturás a la 
Tierra como un eco de la alahan- 
sa que de la Tierra sube a las 
Alturas. 

Y no hiny otra Paz pasihle, 
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UC ¡Papás y asmásl Pa par pordo de 
at dida La horbe amómbin e cibrma ek 
treminadará ombre las erriss. 


CORRESPONDENCIA 


Un joven becario argentino 
enviado a un amigo suyo y 0 
en la que hace consideras 
corresponde adoptar frente 
Por juzgarlos de interés rep 


en los Estados Unidos ha 
de PRESENCIA Una £arIz, 
iones sobre la posición que 

al conflicto internacional. 
oroducimos los púrrafos per- 


tinentes. (N. de la R). 


Sobre la situación internacional 
mis impresiones son pesimistas y 
desalentadoras. Desde hace tiempo, 
aún antes de lo de Corea, disentía 
con otros colegas de esta Universi- 
dad que creían en la posibilidad de 
una paz duradera. Tú sabes bien 
que el conflicto que existe plantea- 
do en el mundo tiene raices muy 
hondas y yo creo que la definición 
será por la fuerza de las armas. 
Cuándo ella llegará no lo sé, pero 
desgraciadamente creo que la hora 
está cerca. Gobierno y pueblo nor- 
teamericano, en mi opinión, pien- 
san de igual manera. Ya se han Je- 
vantado voces reclamando una gue- 
rra preventiva. La economía esta- 
dounidense se está convirtiendo a 
pasos agigantados a la producción 
de guerra. El llamado a las filas se 
está haciendo también en forma 
progresiva. Y mientras tanto en 
Corea están cayendo a miles los 
jóvenes de este país. ¿Podrías pen- 
sar, en consecuencia, de otra ma- 
nera? 

De todo esto también surge algo 
que tú me mencionas en tu carta: 
la inutilidad de haber destruido a 
Furopa dejándola a merced del co- 
munismo, Que este gravisimo error 
político; que esta afrenta a nues- 
tra civilización cristiana; que esta 
torpeza incalificable de un ence- 
guecido grupo de gobernantes de 
este país ha sido ya advertida y 
que se procura rectificar en la me- 
dida de lo posible te lo demostra- 
rían los esfuerzos que se están ha- 
ciendo para rearmar a Alemania, 
celebrar un Tratado de paz y de- 
volverle la plena soberanía a ese 
pueblo, Tengo ante mi vista una 
revista norteamericana de gran di- 
fusión que contiene un reportaje 
al General alemán Guderian, co- 
mandante de las fuerzas de tan- 


NAO 


alemanes en el frente ruso, 


ques Z 
cuántas 


que sugiere claramente ta 
esperanzas tienen pucstas los rrisli- 
tares y políticos nortrarmericanos 
en la acción decisiva de Alernania 
en esta lucha con Oriente, ] 

Y a todo esto te preguntarás 
qué pienso yO de cuál debería ser 
nuestra posición y cuál la de Tnues- 
tro país en la emergencia. Yo creo 
que la sustancia del dilema en que 


¿se debate el mundo moderno no atl- 


mite otra posición que la de estar 
con Occidente que es estar con 
Cristo. Despraciados e irresponsa- 
bles aquellos que por un ohusca- 
miento mental todavía pretenden 
que este dilema admite neutrales. 
Cínicos o cobardes aquellos que 
sabiéndolo así, no obstante qu 
ren, a la manera del avestruz de 
nuestro campo, ocultar sus cabe- 
zas en la arena de sus propias de- 
bilidades. 

Tú sabes muy bien que nuestra 
generación sintió más que nadie 
la necesidad de luchar por un or- 
den nacional, en lo político y en 
lo económico. que rompiese los 
marcos del colonialismo y nos per- 
filara en la gran potencia de Amé- 
rica. Si para ello tuvimos que Jn- 
char contra el imperialismo yan- 
qui, si tuvimos que comi el en- 
treguismo nefasto de nuestra clase 
dirigente, si tuvimos que convertir- 
nos en los expositores de una autén- 
tica neutralidad frente a un conflic- 
to que --como la ha probado la 
toria— fué inútil y desastroso para 
nuestra cultura occidental, es fuerza 
reconocer que hov la situación ha 
variado sustancialmente. 

Puede ser que los Estados Uni 
dos no reflejon exactamente nues- 
to pensamiento cultural, politico, 
económico y social. Que el ameri- 
cano no es el puehlo católico de la 
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tradición centenaria y del pergelo 
por la moról cistiara, Ón aer 
de. (Jue la puterraria que ditgr, 
directa O indirectamente, le 1470 
dios polilics y eondanicia del quás 
nada tiene qué ver con nuestras 
ideas sobise lo ques deta ertesudersa 
por rauudo ordenado ea Lim vale 
es de la civilización recita) 
también de aruerdo, Pero que en 
este pueblo tesriitn exten, t4p- 
rriendo parejo y ganando progre 
siva y velormwenie panicionts, Ter. 
tes corrientes espirituales y gran 
lis y palerimas 40 tores de pido 
que responden en líneas grrar ales 
a nuestros plantera y que Lcda 
ten con la inca lienzo uit itrr 


antros tales expresion de la vida 
es asirio CA TUNA 

Por ejernplo, fácilriame una 
quinta parte de la población de me 
te país es Católica, Pero 50 tab 
líca de barniz como el betas 6 
noventa por cierto de mues prat 
blos “caVóúlices”., sino pulérdicarae- 
we católica. Tavitaría a alguna eo 
cépticos a oiveriar la púedad y la 
devoción de que hacen gala lr Lie 
les arnericars el celo y 
ación de su clero; 


tinta 


american 


perdi, 
en que 
al estigrra 


ponerles 


las y urilv: 
la firme 
los laica 
que prelenia 
bién los naci 
de j 
ránea 
mantienen en 
obreros; el recono 
cendencia que la 
tiene en círculos 
gubernativos, eto. 
quier panorarma 
mismo que suponia € 
a este pali— se medi 
cialmente. 

Aquií. como en 
existe legión de 
luchan y » 
más justo y más cris 
político y en la , 
que desprec 
formas 


— MIT 


pa para servirels 
los piratas co 

Nada más equiveo 
ralizar las ruultiplo  estrus 
que definen la vida espiritual. po- 
litica y social del pueblo arneri- 
cano en la figura / adoro Psx 
sevelt o su parir "ranVlín « 
Braden. Para muckms ar 
son tan despreciables en 6 signi- 
ficación imperialista como para 
nosotros. 

Pero si esto ; 
que pensar en lo que significa el 
comunismo para acallar las voces 


de estos neutralistas inconscientes, 
El día en que un Cor de la 
Siberia nos dirija « 4 Cora E 


sada y se haya 
Kharnotha con el conte de nus 
tras tiernas cabezas —la tuya ve 
gún últimas referencias caracter: 
zada por una abundante cuats visi 
bla ausencia de prlo— cuando ten 
games que volver a las catanun- 
bas, si es que pedenvós, Y vonmos 
destruidos todos los valores «de nues- 
tra cultura, de nuera religión, da 
familia, la patria, ext hn todo mue: 
Da por lo cual vals la pena ste, 
los preguntaremos a estas “prutra: 
listar”, al no es que también a ellos 
los está creciendo pasto encia, que 
vie y que patoetas hiinam 
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aligmo: N 
o o ques 
. o etiparenta, hasta casi iden: 
tlicarse, com el inmanentismo, Consi 
en efecto, el idealismo, en ac qeria 
ción gnoseclogica para la qu o 
nocimiento, es el sujeto el ra 
pea: o el que determina 
proyecta, total o parcialmente, al 
conocido, y no a la inversa. Puedo RE 
ramente se, o, talno ex: Des idea 
e escartes s 
parte de la duda y del ponsamie ds 
raslo de la realidad, pera no Miooa la qu 
encia de es drid 
o relaad eramos, o 
E vio, trata de probarla a 
partir del pensamiento, Esta forn 
cial do idealismo «sv identifica cónial a. 
dismo mediato, es decir, con aquél qué 
cree que la esistencia dela realidad inde: 
periento del humano conocer no es fumo 
ES evidente, sino que debe ser pro- 
td Jus de o dos inmeitaen 
delle Formal: Gi Ad un ¡des lismo 
e , Sh O ocurre en Kant, 
ma niega la existencia, pero si la cogmos- 
cibilidad de la “cosa en si” y admite que 
el smjeto reciba pasivamente impresiones 
sensibles originadas en esa ignota “cosa en 
si”, pevo la ordena y organiza espontánea: 
mente, por su pura autonomía pensante, 
según ciertas formas o categorías menta- 
lesno originadas enla realidad. Es un 
idealismo, no sólo formal, sino también 
material, o metafísico, cuando no sólo la 
forma de ordenación de los contenidos 
mentales, sino también estos, son concebi- 
dos como emanando del sujeto cognoscen- 
to. transformado asi en espiritu divino 
(Fichte, Hegel). Siendo diferentes, las 
tres formas mencionadas de idealismo no 
están separadas, sino que constituyen, más 
bien, otras tantas etapas en el camino ha- 
cia la immanencia total. En efecto: el 
idealismo metódico no niega, sino al con- 
trario, la existencia de una realidad tras- 
cendente al pensamiento; pero cree que 
sólo éste es inmediatamente evidente, por 
lo que tratará de probar la existencia de 
la realidad a partir de un peusar que no 
desemboca inmediatamente de ella. Pe- 
ro como a partir del pensar encerrado en 
sí mismo no es posible salir, legitima- 
mente, del pensar, este idealismo, cuan- 
do es consecuente, se transforma en idea- 
lismo crítico: proclama la incognoscibili- 
dad —aunque todavía no la inexistencia 
— de aquella realidad trascendente. Mas 
no es posible detenerse allí, porque, para 
afirmar (acto de conocimiento) la exis: 
tencia de una realidad trascendente, es 
menester conocerla; mas, si no se la co- 
voce, no se la puede afirmar, ni jamás 
puede haberse sabido mada de ella, mi 
sentido tiene hablar de ella (sería querer 
pensar más allá del pensar). Luego, es 
eliminad ñ 


y asi se está en la inmancucia 
total propia del idealismo metafísico. 
Por la dicho se verá qué estrecho cs 
el parentesco entre idealismo e inmanen- 
tisimo, a punto de que pueden ser toma- 
dos por sinónimos. Si alguna diferencia 
quiétese encontrar, nos ocurre que po: 
drá ser nólo ésta: todo idealismo es ln 
manentisno, pero no todo dnmanentismo 
idealismo, en cunnto existe UL JUma: 
nentismo empirista, que niega toda acti: 
vidad constructiva “a priori al espíritu 
cognoccente, mientras que esta construc- 
tividad es caracteristica del idealismo, Pe- 
ro entonces tómase la palabra "ide vis 
mo”, en un sentido en algo rectringido, 
porque, en otras ocasione: háblaso tame 
bién de un idealismo empirista, como es 
el de Berkeley en lo que se rofiere al 
mundo externo, y el de muchos empi- 
vistas sobjetivistas del siglo xIX. 
Los tres idealisos más importantes de 
nuestra pora son; e) neckantiano, sur 
gido en el último tor la del sigla XIX on 
Alemania, y que Torn dos esc uelas: una, 
Inicista, Hamada de Marburgo (Cohen, 
Natorp, Stanunler, ete), y vta eticista, 
de Daden (Windelband Ilickert, otc.). 
Tuya representantes ent, todos los países; 
asi, en Francia, por ejemplo, 4 runs 
ehivicg el neohegeliano, en cuya linea 
están los italianos Croce y Gentile, y el 
Jermnenológico, COM Mussorl y sus Inu 
¿hna continuadores. El propio existencia: 
lismo, que a menudo 3e proclama. nc 
Hleolisto, está sir embargo condicionado 
me aquel sistema: £i el existencialista .s 
irracionalista, y de manera irraciona 
quiere captar la realidad, es porque croé 
que la inteligoncóa no alcanza sino, ns 
cepios irroáles, y que toda inteligibilidas 
es sóla proyección del hombre sobre Jas 
coma quo, EN SÍ hon META existencia en 
bento, sn contido, Par ea distingue cl 
tm aus y céalirdad, conciliendo al primo 
Yo pmp GIA proyección a interpreta: 
ción hanmana que opunas es posa, aln pe" 
vetras, cm Ja Impenotenble corteza de la 
segunda, Da ahl que constituya Nras res 
edición al ler es ve del inmmonion 
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Continuamos publicando la siguiente colaborarión en 
la que se exponen brevemente los sistemas filosóficos 
condenados en la reciente encíclica “Munar Generis”. 


tismo gnoscológico y del idealismo criti- 
co, con la diferencia de que, en vez de 
quedarse, como en Kant, con el mundo 
de conceptos irreales y sus relaciones, 
quiero penetrar de algún modo en el 
noúmeno irracional, Mas, así como la his- 
toria demostró y la lógica demuestra que 
os imposible la admisión de una realidad 
ininteligible, y que el semiinmanentis- 
mo criticista debe dar paso al total del 
idealismo absoluto, asi el existencialismo, 
o deberá recaer en total idealismo —vol- 
viendo a aquello frente a lo cual preten- 
día ser reacción— o deberá profesar la 
total absurdidad de todo. desembocando 
en un biologismo animal y materialista 
sin sentido alguno. 

Materialismo histórico y dialéctico: Es 
materialista todo sistema que haga de la 
“materia”, en el sentido que en segui- 
da indicaremos, la realidad única, o, por 
lo menos, la sustancia frente a la cual 
todo lo demás es mera supraestructura, 
efecto. accidente o epilenómeno *. 

La concepción que de la materia tiene 
el materialismo está más cerca del con- 
cepto vulgar de la misma, que del de 
“materia prima” del aristotelismo. Para 
el vulgo. en efecto, es “materia” todo 
aquello que se extiende en tres direccio- 
nes y está dotado de ciertas cualidades, 
como resistencia, etc. En cambio, el aris- 
totelismo llegaba al concepto de “mate- 
ría prima” gracias a un análisis intelec- 
tual del hecho del cambio, Las realida- 
des de este mundo están en continua 
transformación; y éstas afectan no sálo 
a los accidentes de aquellas realidados — 
cambios cualitativos, cuantitativos y lo- 
cales—, sino también a «us sustancias: 
asi, cuando, por ejemplo, un ser viviento 
deja de serlo por muerte, o cuarudo, a la 
inversa, un alimento es asimilado por 
un ser vivo y se incorpora a su sustan- 
cía, o cuando un cuerpo so transforma 
en otro de propiedades irreductibles a las 
del anterior. Ahora bien; en todo cam- 
bio debe haber un sujeto o sustrato del 
cambio, so pena de que entre el estado 
A y el estado B de esa realidad en trans- 
formación no haya nada de común, y de 
que, par lo tanto, el cambio deje de exis- 
tir para ser sustituido por la aniquil 

ción pura y simple de uua lidad, 
guida de la creación total, “ex-nililo”, 
de otra sin vincalación alguna con aqué- 
Ma. Mas, si el cambio es sustancial, ese 
sustrato o sujeta del cambia no puedo te- 
nor una determinación sustancial -—ni 
imenos, accidental propia: por ello pue- 
de recibir toda claso de determinaciones 
sustancioles distintas, De alli que sen in 
determinación pura, pura potencia en el 
orden sustancial. Feo es la “materia pri- 
ma" aristotólica; “nce quiil, nee quale, 
nec quantum”, alga sin esencia, ni cua: 
lidad nú cantidad propias; la materia pre 
mera na es imaginablo —purs sólo puo- 
de imaginarse lo corpóreo determinado, 
y la materia prima no lo es, sino sólo 
inteligible, y ello, únicamente por rela- 


e] 


ción a las formas 0 determinaciones que 
puede adquirir ya que mes nada exis 
tente separadamerze de alguna determi- 
nación. El principio especificarde o deter- 
minante de esa pura potentia pasiva en 
el orden sustancial es la “forma sustan- 
cial”, principio de actualidad, deterimmina- 
ción, y, por lo tanto, inteligibilidad er 
la cosa. Lo corpóreo no es la Imatería pri- 
ma sola ni la forma substancial sola. si- 


no el resultado de la unión sustancial de 
ambas. El concepto vulgar —y también 
en cierto modo el cientifico pesitivi— y, 


sobre todo, el materialista, de “materia”, 
la confunde, en carabio, con lo corpóreo. 
Esto tiene larga historia. Prescindicndo 
de los materialismos precristianos, se ori 
gina en la negación de las formas sus 
tanciales y en el edjudicar a la ruateria 
prima actualidad y derenminación pro 
pias —lo cual hacía, precisamente, inne- 
cesarias e ininteligibles a aquéllas y a 
su unión con esta— ocurrida por abra 
del nominalismo, la escolástica deca 
dente, del fisicismo imaginativo del Pe- 
nacimiento, y sobre todo, de Descarvs, 
gran enemigo de las formas sustanciales, 
que reduce la rmateria a extensión geo- 
métrica, y del empirismo inglés, que c6- 
mienza por reducir las “formas”, en Ba- 
con, a esquemas mecánicos de particulas 
material-actuales, y termina por elimi- 
narlas. Desde entonces sólo estas alter- 
nativas parecen posibles a la filosofia (ya 
que se ha negado lo que en lo corpóreo 
lo emparenta con el espiritu y lo hace 
inteligible: las formas): o reducir todo 
a materia, pero dejar inexplicado el he- 
cho del conccimiento; o hacer de la “ma- 
teria”? mera proyección del espinita (idea- 
lismo), o resignarse a un dualismo máte- 
ria pura-"spiritu puro, a la cartesiona, 
sin esperanzas de comunicación ya que 
deja inexplicadas varias cosas gravisimias: 
el conocimiento, por el intelecto inmate- 
rial del mundo corpórco; el movimiento 
sensible, que no es un mero proceso me- 
cánico ni tempoco algo puramente espi- 
ritual; la unión de lo psíquico y de lo 
físico en el ser vivo y sobre todo en el 
hombre; el orden e inteligibilidad del 
mundo sensible, y la unidad del univer- 
so y del reino del ser. 

El Pontífice aludo especialmente a dos 
formas de materialismo: el histórico y el 
dialéctico. Por materialismo histórico se 
entiendo en la elelica, probablemente, 
aquella concepción de la historia que só- 
lo admite causas materiales —económi- 
cas, biológicas, geográlicas— de los acon- 
tecimientos humanos que la componen. 
una consecuencia necesaria del mate: 
mo filosófico: si sólo existe la ma- 
teria. a si solo ella es verdadera renlidad 
substanto, sólo pueden influir, en la uc 
ción humana, elementos materiales: ape 
titos sensibles, constitución corpárea, me: 
dio material, etc. El matcrialismo dialéc- 
tico es el cólebre de Marx y Engels. To- 
do materialismo dialéctico es materialis- 
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60 hivicn, pero lo inventa 105 es me 
eevarió. aterialisimo dinlíctico ué 
arcado ud la ha de la Siarfia de 
Hegrl. Megel, 0 visita, era idenlida 
abwdut. Pira (, le reslidod poulunda 
era da Idea. A ello halía Higaóo el se 
gas la "cosa em al” kantiana, y el deja 
entorn, el “espiritu” Vu crevdn de 
la realidad. Fam aten que cuando el 
enterdimieno Auería mdieparar la «Ae 
ra de las imprevones wnvlles cola dn 
invalida estiradas O IRA ION 
así, en el prima del convutativo Gt 
mu de la secos extensas, en el de la Ji 
hertad, en el de la creación, en el de 
Dia, etc. Hegel, haciendo de rercsidad 
virtud hizo de da esstincrña ed proc 
mismo de la razón y, por ende, de la 
renlidad, La realided ides te desarrolla: 
La eminórmicamene en forma de teria, 
antítesis y sirters, la que u su vez era 
tesis para una 1neva entilrís y pera una 
nueva síntesis, ete. Por ejemplo, la Ídea 
primero era en £í, 48) y elo de 
logar a la logica; Juego se proyectaba 
Juera de si fantitesió). y elo condtituia 
la naturales Juego vdvia sobre sí (in 
tesis), y. adquiriendo ennriencia. llegaba 
a ser espiritu. Marx. hegsclizno. Lajo la 
inflvencia del rraterialita Feverbach, de 
los males e injustica de su éjo- 
ca, y de lus ideas jurobhinas y revolucio- 
narias dejadas pur la Revolución Fran: 
dialéctica real 


Y, entonces, con- 
artinémico de la 
pero sust a los momentos 
inaciones idenles, fuerzas rmste- 
en lo que k a la historia 
humana, económicas— en lucha y upo- 
sión la historia se explica por la 
lucha de clases. Todo lo demás es ndje- 
tivo, Inera “euperestructura”. El mun- 
do se halla en marcha hacia la síntesis 
suprema: la sociedad «in clases y <in Es- 
tado. con respecto a la emal la dictedo- 
ra y estatismo “proletario” pretende ser 
slo un medio pasajero. Entonces. eli- 
minada la “alienación” del hombre a 
otros hombres en el trabajo, y con res- 
pecto a la noturaleza, gracias a su do- 
minio por la técnica, desaparererá esa 
gran “alienación” que constituye la 
crencia en Dios y su culto, puesto que 
Dios es sólo la proyección, por el hom- 
bre, de lo mejor de sí en un ente irreal, 
y resulta reflejo de las alienaciones eco 
nómicas y noturales. 

Existencialismo: Gon esto entramos en 
un terreno tan de moda como hvidizo. 
Porque es todo un problema legar a una 
definición del existencialismo? A veces 
se contrapone la, filosofía _ existencial 
(Heidegger-Sartre), que pretende Tegar, 
are dr am análisis fenomenológico 
de la existencia hurmana singular, sin 
embargo, a una ontología general. a una 
teoria general del ser, a la filosnfia_exis- 
tentira (Jaspers). que se aaa en una 
descnpira torireta de la existencia hu: 
mana individual; otras veces se distin 
gue entre un existenciolismo_ ateo (Sar- 
we, el primer Meidegger), otra cristiana 
(ya proletante vi Cratóliso, con A arce 
y it Toro Intermedio. enfre_teísta y 
agnóxtico (Jaspers); en ocasiones Fer 
nato imancha hasta incluir a 
Sócrates. San Agustín y ¡hasta Santo 
Tomás!; otras, Se estroc como cuando 
Heidegger rechaza ese apelativo para (su 
filosofía y Marcel lamenta que se diga 
de la suya que cs un existencialismo 
cristiano. Quizá nos ayude la considera: 
ción de los origenes histórico filosóficos 
de la filosofía existenciol. Producida a 
fines de la Fdad Media y comienzos de 
la Moderna la excisión entre inteligencia 
y realidad, como efecto del rechazo de 
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má de los universales, que condujo a la 
negación de que elo ser fuera el objeto 
del intelecto, sólo dos cominos quedaron 
para la filosofía: e quedarse con la in- 
teligencia y sus conceptos separados del 
ser, ya para afirmar que el ser les co- 
rrespondia  extrinsecamento, punto por 

-acionalismo del siglo AVID, ya 
punto (raciona A E A 
para confesar que la “cesa en «1! estaba 
fuera de su alcance, pero ( tentánilote 
con un conocimiento Tenoménico-concep: 
tual (idealismo erítico), ya para nogar 
que existiera ninguna realidad fuera de 
la inteligencia y sus conceptos (idealismo 
absoluto); o preferir la realidad concróta 
pero resignarse A NO alcantar de eMa nin 
gún conocimiento intelectivo, universal y 
necesario (diversas formas de empwms 
mo, positivismo, ete). Megel vepresenta 
la culminación de la primera temlensía, 
y, timsernente lento, la anulación de la 
existencia aimgular en fovor de lo nal: 
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